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¡Más Tagore! 
 

Mondo Bhaalor Dwanda Khetey, 
Gyachhe Toe Din Anek Ketey, 
Alos Byalaar Khelaar Saathi, 
Ebaar Aamaar Hiiday Taane; 

Binaa Kaajer Daak Porechhe Kyano Jey Taa Kei Baa Jaane! 
 

La plenitud de la vida y la luz están siendo desperdiciadas día a día en las infames actividades 
del mito egoísta y divisivo llamado “mente”, eternamente atrapada en la oscuridad de los 
opuestos —“bueno o malo”, “correcto o incorrecto”, “honestidad o hipocresía”, “armonía o 
conflictos”, “moralidad o inmoralidad”, “placer o dolor” “ganancia o pérdida”, “victoria o 
derrota”, “cooperación o competencia”, y así sucesivamente— y como parte de los corruptos 
sistemas de valores sociales, culturales y convencionales y de los estúpidos sistemas de 
creencias de una sociedad monstruosa en donde los crueles asesinatos y la explotación masiva 
del hombre por el hombre no ha disminuido un ápice durante miles de años. 
 
El mezquino “yo”, a pesar de su constante búsqueda de glorificación y exaltación, de repente 
abandona sus persecuciones en pos de poder y posesiones encontrándose a sí mismo inmerso 
en el gozo de una Consciencia no selectiva. Y entonces, la Divinidad sin división comienza a 
desplegar en uno mismo la tarea más profunda, la cual, desde el punto de vista del ego-“yo” es 
considerada como “no trabajar” o “realizar un trabajo inútil”. 
 

Kolaahol Toe baaron Holo EbarKautha Kaane Kanne, 
Ekhon Haube Praaner Aalaap Kebol Maatro Gaane Gaane! 

 
¡Y en este maravilloso estado, cesan todos las interferencias del tristemente célebre “yo” y da 
comienzo una melodiosa conversación en el interior del ser sin la limitación de ningún sistema 
de lenguaje! 
 
Algunas reflexiones desde esta dimensión de “ausencia de yo”: 
 

1) Todas las experiencias “espirituales”, por muy “iluminadoras” o “extraordinarias” que 
resulten no son más que sensualidad; productos de pasados condicionamientos. 
 

2) La contaminación religiosa y espiritual es mucho más dañina que la contaminación 
atmosférica. 
 

3) La humanidad vive en torno al comprar y vender, ¡lo cual incluye las “ideas 
espirituales”!  
 

4) Ver sin observador destruye la continuidad y corrupción del pensamiento. 
 

5) Aquél que pregunta es, desafortunadamente, una tela de araña de respuestas prestadas. 
¿Podemos preguntarnos — quedándonos simplemente en la pregunta— algo así. “¿Es 
posible morar en un estado de “ausencia de conocimientos” a pesar de estar utilizando 
todos nuestros conocimientos técnicos en la realización de nuestras tareas cotidianas?” 
 

6) El verdadero silencio es explosivo, quizá volcánico. Es Vida. ¡No es una mente 
silenciada artificialmente! 
 



7) Desear no desear, sigue siendo desear. 
 

8) Cualquier conocimiento prestado, sea proveniente de las antiguas escrituras o de las 
modernas filosofías, no vale un pimiento a menos que se disuelva como percepción 
directa en el cuerpo-vivo. 
 

9) El estado natural de “vacuidad” estalla en nuestros nervios, células y médula. 
 

10) Cualquier movimiento de la mente en cualquier dirección, o dimensión, en cualquier 
nivel, supone un alejamiento de nuestro verdadero Yo existencial. Cuando 
comprendemos esto de manera directa por y para nosotros mismos, surge una rendición 
y un abandonamiento total. 
 

De nuevo, gloria a Tagore! 


